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PERSONAS. 


Dos Jacinto, escribano. 
RurerTo, jorobado. ... 
Cartos, ayuda de cáma- 


ACTORES. 


Don Pedro Lopez. 
Don Mariano Fernandez. 


Don Antonio Lozano, 
Doña C. Sampelayo. 


Jacint0.. o... ... Doña Micaela Duran. 


Un.musico. 


La escena, es en un pueblo á corta distancia de 
Madrid. | 


El teatro representa una plaza pública. En el fondo se 
vé una bonita casa con jardin. A un lado la tienda de do- 
ña Mariquita, con una muestra que dice: Modas de Pa- 
ris. En el opuesto la casa de don Jacinto: el despacho 
está en el cuarto bajo con ventanas que dan á la escena, 
En el primer piso el cuarto'de don Jacinto: en el segun- 
do el de don Ruperto. Junto á la casa de don Jacinto se 
vé la tapia y la puerta de un jardinillo. Al leyantar el te- 
lon están cerradas las ventanas de las respectivas casas 
de don Jacinto y doña Mariquita. .: 


ESCENA PRIMERA. 
Ruperto solo, asomado á la ventana. 


Cada vez me parece mas preciosa la casita que 
hoy se rifa en Madrid! Si tuviese la fortuna de 
que me tocase! Me habia de volver loco de 
alegria! Pero no pensemos en ello, y contenté- 
monos.con nuestra suerte. Despues de haber 
pasado veinte años de mi vida en casa de los 
primeros procuradores y escribanos de la cor= 
te, abora soy escribiente de don Jacinto, .nota- 
rioy fiel de fechos de esta villa, el cual me dá 
un salario mezquino, una comida que lo. es lo- 
davia mas, y por cuarto un zaquizami digno 
de la comida y del salario, Pero que diantre! 
Yo me desquito burlándome de él, de sus elien- 
tes, y de todos los habitantes del pueblo; com- 
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placiéndome.en enzarzar, en indisponer á los 
unos con. los otros. Averiguo los enredos de 
cada quisque; tomo parte en sus intrigas y 
amorios, y descompongo cuantas bodas puedo. 
Asomado desde eltamaneceríámi ventana , lo 
observo, lo guipo todo; y desde aqui, sin que 

“nadie me vea, me pongo al:corriente de lo que 
pasa, y me rió. . como un jorobado. 


ESCENA ll, | 
Dicho, Doa Mar I1QCITA En su ventana. 


Mar. Oue casa tan hermosa! Si fuese mia! La 
huerta debe producir un dineral! 

Rur. Hola! Doña Mariquita Ja tendera... lamas 
coguetona del pueblo! 


ESCENA, 1H. 
Dichos, Don Jacinto en bala, a su ventana. 


Jac. Que pequeño. que mezquino me parece mi 
jardin, cuando lo comparo con esa magnífica 
casa! ¡ja q a 

Rur. Ya se levantó don Jacinto, mi querido amo! 
Jac. Cuando pienso que tengo diez billetes, todos 
de buenos números... , : 
Max. Notengo mas que una papeleta; pero quién 
sabe? 


"ESCENA 1V. 


Dichos, Teresa saliendo de casa,de don Jacinto, y 
abriendo las ventanas del despacho de este. 


Ter. Ay Dios mio! Que malo es ser criada del 
escribano de un pueblo! Cuando seré siquiera 
“doncella en Madrid?. ? 

Mar. Muchas veces la fortuna hace rico en un 
momento al que menos lo espera. 
Jac. Que bien estaria mi estudio en la sala gó- 
tica! , fo a 

pur. De seguro están pensando en la rifa! Cele> 
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braré infinito que no les toque á ninguno de. 


los dos! 


Ter. Con que gusto abandonaria yo esta maldita 


“casa! Ayer llegó mi primo Carlos con su amo á 

la quinta que tiene ahi cerca; creo que vendrá 

á verme luego, y le he de encargar que me 
busque á toda costa un-buen acomodo. 

Mas.. Vamos, no quiero mirar mas á la casita, por- 

que alimenta unas espéranzas que ño se reali- 


zarán despues. (llamando.) Basilisa, Basilisa, | 


á cuándo aguardas para abrir la tienda? (se 


quita de la ventana , y se la vé abrir la tienda y] 


arreglarla.) 

Jac. (saliendo á la escena.) Oh! Que escelente fin- 
ca! Teresa! Teresa! don Ruperto! 

Tex. Como grita usted, señor! Aqui estoy? 

Jac. Tengo que mandarte á un recado, 

Ter. Ya empezamos! 

Jac. (¿lamando.) Don Ruperto! | 

Kur. Ha media hora que estoy tomando el aire 
en mi ventana, 

Jac: Tomando el aire? Acaso le pago á usted pa» 
ra que tome el aire? ; 

KurP. No tengo nada que hacer 

Jac. No importa: me gusta que mi primer escri- 
biente esté en su puesto. 

Ror. Primer escribiente! Yo soy primero, se- 
gundo, tercero y cuarto, porque yo solo com- 
pongo todo el estudio. Allá voy, allá voy. 

Jac. Oye tú; perezosa, holgazana. (d Teresa.) 


Ter. Como! Perezosa? Y. ya he barrido la sala y | 


el gabinete; y he hecho el almuerzo, y... 

Jac. Vaya! Estás de mal humor? 

Tex. Quién no ha de estarlo, señor? 

Jac Silencio, y escúchame. Ponte corriendo la 
mantilla; vé á casadde don Julian, el guardia 
civil, y dile que luego, cuando pase por la po- 
sada del Manchego, la cual está á media legua 
del camino real, tenga la bondad de preguntar 
si bay alguna carta para mi. Entiendes” 

Ter. Si señor; si han dejado alguna carla para 
usted en la posada del Manchego, (Ay! Cuando 

"seré yo doncella en Madrid?) | 


ESCENA V. 


Doña Mariquita, Don Jacinto, RopErTO trabajando 
en cl estudio y observando lo que pasa. 


Jic. Hola! Ya abre su tienda doña Mariquita! Y 


aun está joven y frescota esta muger' Reunien- 


do los productos de su comercio á los de mi 
estudio, quizás ninguno de los dos haría mal 
negocio. ! | | 

Mar. (Creo que don Jacinto me mira.) 

Kur. (en el estudio.) La tendera mira al escriba- 
no, y el escribano mira á un tiempo á la ten- 
dera y á la casa. 

Jac. (acercándose.) Cómo está usted, amable ve- 
cinila? 

Man. Perfectamente, querido vecino, 

Jac. Qué tal le yá 4 usted con su estableci- 
miento? ; 

Mar. Bastante bien, vecino, Soy la única modis- 
ta de la villa, y asi todo el mundo viene '4 mi 
casa. Pero aunque tuviese competidoras, no 
me apuraria, porque yo conozco á fondo el ar- 

_ Te; como que he aprendido con las primeras 
modistas de Madrid? Alli solamente se adquie- 


ren el buen gusto y las buenas costumbres! 


Mar. Por qué suspira usted? 


Jac. Yo tambien estoy bastante satisfecho de 
mi suerte, porque en este pais las gentes son 
muy aficionadas á pleitos; y como sabe usted 
que quienes los ganan siempre:son los-escri- 
banos... US e 

Mar. Pronto se hará usted.rico, don Jacinto. 

Jac. (mirando tiernamente á Mariquita.) Si... pe- 

rolas riquezas... no son la-felicidad. Ay doña 
Mariquita! : E 

Rue. (ap., rascándose una oreja.) Diantre! He abi 
dos personas que van á ponerse de acuerdo si 
yo no lo estorbo. (sale a la escena.) 


Jac. No ha pensado usted nunca en casarse? 


Man. Son tan malos los hombres! No es esto decir 
que yo crea que todos seran iguales! 

Rup. (colocándose entre los dos.) Hablan ustedes 
por casualidad de la casa que se rifa? 

Jac. Si... justamente: hablábamos de eso. (Mal- 
dito importuno!) 

Mar. (Para qué babrá venido á interrumpirnos?) 
Me parece ocurrencia estraña la de rifar una 
casa! 

Jic. Sin embargo, es cosa quese vé todos los 
dias E 

Rur. Don Alberto, el dueño de ella, es un origi- 
nal, un disipador, que ha derrochado toda su 

fortuna. 

Jac. Siendo por lo demas un escelente sugeto. 
Como depositó en mi casa los titulos y me en- 
cargó de la venta de los billetes, me ha rega- 
lado diez por mis honorarios. | | ) 

Rur. A mi tambien me dió uno como: gratifica- 
cion. cio EPAR 

Jac. Aunque hubiera sido doble la cantidad de 
ellos, se hubieran vendido todos, porque la 
gente se los quitaba de las manos, y estos dias 
se revenden por el triple de su valor. e 

Rur. Hombre bay que ha pagado basta treinta 
duros por lo que solo costó uno... 

Jac. Y muchos ban traficado de ese modo, Cómo 
es que usted no tomó ningun billete, doña Ma- 
riguila? e ca dd 

Max. Quién Je dice á usted que no baya tomado? 

Rep. Pero yo sé los números de todo el mundo... 

Mar. Eso prueba que no sabe usted el mio. Va-=: 

mos, quiere usted comprármelo?. ... 1.000 

Rur. Usted solo piensa en vender! rr do Ya 

Mar: Es mi oficio! Si, si se presentase alguno que 
me'ofreciese buen precio... 0000000 

Jac. Con que de veras liene usted un billete tam- 
bien? Ya me admiraba yo, porque no hay na- 
die que no tenga... ad 

ESCENA VH.... 

Dichos, TERESA. eli 

Tex. El guardia civil me ba prometido que trae- 

“rá la carta si la hay, y ha marchado á escape 

A la posada. A 

Jac. (Asi sabré mi suerte una hora antes que los 
dm le POLO ddr, 


Rue; Hasta Teresilla tomó su papeleta! 


Jac. Gastar sus ahorros en eso! Que disparate! 
Ten. Si fue un regalo que me hizo mi madrina! 
(d Ruperto que se sonrie maliciosamente.) Por 
qué se rie usted, don Ruperto? | | 
Rup, Fué tu madrina ó tu padrino, Teresa? 
Ten. Mala lengua! El amo sabe que digo la yer. 


EN 


dad; y francamente, babria preferido que mi 
madrina me hubiera comprado un vestido, ca- 
misas, Ó unos pendientes de oro. ) 

Jac. Gastadora, presumida, mejor seria que pen- 
sases en pagar loque debes á'doña Mariqui- 
ta, que ha tenido la bondad de fiarte... 

Ter. Poquito me ha atormentado ella porque no 
pude pagarla el dia que le'habia prometido. 


Peto ahora ya me ha dejado en' paz .. pregun- | 


téselo usted sino. 


Man. Si, si; Teresa y yo hemos hecho un arreglo. 


(Del'mal pagador se Loma lo que dá!) 

Tux. (bajo á Mariquita.) Doña Mariquila, ruego á 
usted que no se'sepa... (alto.) En cuanto al bi- 
Hete de la rifa, le doy tan poca importancia, 
que no sé- siquiera lo que be hecho de él, ni 
cuando se verifica el sorteo, ni qué número era. 

Rur. Hipocritilla, si ganases recobrarias pronto 
la memoria. Pero tranquilizate;; yo lo averi- 
guaré si quiero, porque tengo una lista de to- 
das las personas del pueblo que: han tomado 
billetes. +15] 

Jac. (deteniendo tiernamente á doña "Mariquita. 
Vecinila, promélame usted que continuarenios 
la dulce conversación .. 0:25) 

Mas. Cuando usted guste, vecino. (Se me figura 
que este don Jacinto habia de hacer un buen 
marido!) (entrase en la tienda.) .*: 

Jac. Si, si; creo que aunque me tocára la casa, 
me decidiria á ofrecerla mi mano. Esta noche 
he soñado que me tocaria, y aunque no creo en 
sueños, como este es lan agradable... Quítate 
de enmedio, tontuela. (ú Teresa al marcharse.) 

Tex. Jesus! Que pan tan:amargo me hace comer 
don Jacinto! | | 33 

Rur. Yo no te riño ni teinjurio nunca, Teresilla; 
y deberias saber que es costumbre inmemorial 
que las criadas y los escribientes de escriba- 
-no::. (la toma la mano.) 

Ter. (escapándose.) Déjenme usted, don Ruperto. 

"Tan' poco me gustan sus carocas de usted, co- 
mo los sofiones del amo. Asi, puede usted di- 
rigir á otra sus suspiros y sus declaraciones de 
amor ] 

Rup. Bribona! La: echas de desdeñosa porque 
aguardas la visita de tu primo Carlos. Pues sá- 

«»belo, essun infiel que te ha olvidado en Madrid, 

Tex. Mentira! Esas son:calumnias! Usted no sabe 

«nada! : A $003 

Ror. Conoces á una tal Sinforiana, que fué com- 
páñera suya en casa del condede Agua Tibia? 

Tes. Ay Dios mio! Será verdad? Hablesusted!. . 

Ror. Si son mentiras! Si son calumnias! Si no sé 
nada! Nada! nada! 

Ter. Don Ruperto; yo se lo suplico á usted, 

Rur. Y:.no tienes noticias de que fueron novios? 

Ter. Y qué mas? : Ñ | 

Ror. Nada, si no sé nada! (yéndose.) 

Tes. Espere usted... 2: 000: 

Kur. No; si no sé nada... nada... nada! (vase..) 


ESCENA VI. 
TEkrEsa,, solq.: : 


Cielos! Será cierto? Pero no: ese picaro joroba- 


do solo se complace en llevar chismes, en me- 


ter cizaña. Si yo fuese á Madrid... Si Carlos me 
colocase en la misma casa donde él está... El 


me ba enseñado lo; poco que sé, 4 leer;:á es= 


RIFA. 3 


cribir ¡4 contar. Y quizás se casaria conmigo. 
Ay no! Yo soy tan ruda, tan zafia, y él es tan 
fino, tan elegante! Es una locura pensar en 

estot: | | | 

Jac. (desde dentro.) Teresa! Teresa! 

Ter. El amo me llama. 

Jac. (desde la ventana.) Y mi desayuno, picarona? 

Tar. Voy allá, voy allá. (en el momento en que Te- 

'oresa va á entrar en casa de don Jacinto, sale Car- 
los.) 


ESCENA VIII. 
Trrgsa, CARLOS. 


Ter. Que veo! Carlos! 

Car. Buenos dias, primita. 

Tex. Cuanto me alegro de verte! Perdona, el amo 
me llama... Vuelvy en seguida. (ap. eraminan- 
do á Carlos.) Está aun mas guapo que la última 
vez que le ví! (vase.) 


ESCENA IX. 
Cantos, solo. | 


Qué lástima que esta chica sea tan pobre! Por- 
que tiene un caracter tan bueno, y es lan hon- 
rada, tanjuiciosa! Ya me voy cansando de Ma- 
drid, y deseo vivir tranquilo en un pueblo, 
comprar una casita con mis ahorros, y estable- 
cerme. Aunque es tan dificil encontrar una 
muger gue no tenga alguna maca... 


ESCENA X. 


CARLOS, TraBSa; Ruperto observando desde el estudio 
cortando las plumas y haciendo que trabaja. 


Tex. Aqui estoy otra vez, y podemos hablar. 

Can: Tanto mejor! (Ha crecido .. se ha mejora= 
do! Es que está preciosa mi prima!) 

Ter. Piensas estar mucho tiempo por acá”... 

Car. El amo estará uno ó dos meses en su quinta. 

Tre. Ay que poco! Estoy lan contenta cuando'le - 
veo! 

Rur. (desde el estudio.) 
elayuda de cámara! cal 

Tus. Primo, nunca olvidaré lus bondades. 

Car: Pórtate bien, Teresa, y cuenta siempre Ccon- 
migo. | : 

Tar. Yaque tanto cariño me demuestras, voy a 
bacerte una confianza. 

Car. Habla, querida. 

Tkr. Pues bien, desde tu último viaje, se ha des- 
pertado en mi la ambicion. 
Can. De veras? Y yo vuelvo enleramente curado 
de la mia. Y en qué consiste la Luya, Teresa? 
eu. Si cuando. regreses á Madrid me concedie- 
ses tu proteccion para colocarme de doncella 
en casa de alguna señorona!.. 

Cas. Como! Quieres entrar de doncella? 

Tes. Si, primo. EN PA 

Car. Teresa, Teresa, no vayas á Madrid si no 
deseas perderte. y8 » / 

Ten, Pero tu no te bas perdido, primo... 

Can. (Que inocencia!) Oh! Yo... es muy diferente! 

Rur. Creo que disputan! »p 

Ter. Entonces sé tu mi guia; dime lo que debo 
bacer, y si quieres qne permanezcaycontenta 


Bien lo sabia yo! Ahi está 
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«en.este pueblo... pena mio,-no. Le marales tú 
deél. . E, | 

Car. Quién sabe! qu 27 

Ter. Cómo! Será Doa que te EOS? Esa se- 
ria demasiada dicha! ., y 

Kour. (en el estudio rascándose, una oreja. ) Hacen 
las. paces... se:enternecen... Ya es vien1po de 
que yo salga. (sale.) 

Car. Ay Teresa! Que felices: seriamos si fuésemos 
bastante ricos! 

Tes. Si, muy En A primo, yo solo exijo 
una Cosa. 

Car, Cuál? 

Ter. Que mientras estés por aqui, me prometas 
tener juicio, y no Balan los. domingos sino 
conmigo. ro | 

Can, Te lo prometo. 

Rue, (4 Teresa,) No oyes que Sl amo te llama? 

Ter. No:la dejan á una un instante quieta. 

Rur. Anda, anda. 

Yex. Con que me lo prometes? 

Car. Te lo juro! : 

Kor. Es claro! 

Yer. Hasta luego! 

Car. Adios! 

Rue. (Ahora lo echaré: yo todo por tierra!) (vase 
Teresa.) 
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ESCENA X E. 
Cantos, RuPERTO.. 


Rue Con que otra vez por acá, señor Carlos? Có- 
mo está su respetable amo “de usted el señor 
conde de Tres Casas? Aspira siempre á ser di- 
putado, magistrado ó ministro? Y su muger, 
“sigue siendo tan sentimental y tan coqueta? 
Pero que guapo y que bien vestido viene us- 
ted! No hay pueblo como Madrid para los bue- 
nos mozos. ' 

Car. Y usted, don Ruperto, continúa fr otándose 
las manos de gusto cuando vé que alguien riñe? 
Continúa usted rascándose una oreja con.ra- 
Dia, cuando vé á las gentes alegres y conlen- 
"tas? Y dón Jacinto es tan avaro, fátuo y Dn 
tino como antes? 

Rer. Siempre, siempre lo mismo. 

Car. Entretanto, le encargo 4 usted que g guarde 
consider aciones 4 mi prima Teresita. 
Rup. a sl; ya sé que está bajo'su protección: de 

Us 

Car, (Ay "Cúando haré: yo fortuna? A qué ascien» 
den mis ahorros? A seis mil realeslo mas... Y 
por qué no he de inverlirlos en alguna pe 
“culacion?). 

Kor. Habla usted de especulacion? Ah! Si hubie- 
¿se usted venido mas pronto por SiN beso us- 
ted e esa preciosa casita?.. '! 

Car. La conozco; es la de'don' Alberto. 

Rur. Pues bien, don' Alberto lx rifa. 

Car. La rifa? 

kor. Y hoy es él sorteo: | 

Cas. Cáspita! Si aun fuese tiempo... si me tocára 
“A mif.: Tengo el presentimiento de que ea Lo- 
do me saldria bien, 

Ror. Si,, mas para que le Locase a usted, era me- 
ed haber did y como no hay billetes 


ese. NO' hay billetes?" ] 
Ru»? Ahora se cotizan yA "tetenden FE pre ecios fa: 


bulosos. Muger ha habido hos ha dado. por uno 
todo su capital. 


Car. Y no habrá nadie que quiera venderme: el 


suyo? Ml 
Rur. Unicamente su prima. de usted Tercsd.. 
Car. Teresa tiene tambien billete? 


Rur. Si, se lo regaló su madrina... segun pon di- 


ce. Querria usted: comprárselo? - 

Car. No, no; y. me alegraré. que: gano la pobre 
Teresita. 

Rur. Yo tambien espero ganar, porque todos. tes 
nemos alguno; don Jacinlo, doña Mariquita, el 
tio. Fabricio... 

Car. Olvidaba que tengo que comprar algo en ja 
¿tienda de doña Mariquita. Servidor de usted, 
don Ruperto. (éntrase en la Miepilo. ) 


ESCENA XIL. pr 
Tenesá, Don RUPERTO. 05 


Ter. Cómo! Carlos entra, en casa. de doña Mari- 
quita? 

KRur. Ya lo ves. 

Ter. Y qué iráá hacer 2JLi2, 0 

Kcr, Toma! Irá á requebrarla, de hacerla el amor! 

Ter, ¡De verasto: >: sab | : 

Rur. De seguro. 1 

Ter. Pues que, piensa en casarse con: doña. Ma- 
.Sriquita? 1p E le 

Rur. No, no se atreve:! 

Ter. No. soy celosa, ni tengo derecho para alo: 
porque conozco muy bien que no puedo casar- 
me con Carlos.. rs ob 

Rup. Oh! El tambien lo sabe! 3 

Tru. Pero al menos por consideracion hácia mi, 
no deberia dirigir obsequios á otra. muger en 
mi presencia, .y en el momento en .que acaba 
de manifestarme tanto cariño.) 

Rur. Es un escándalo! Es un insulto! Cuanto me- 
jor harias en escucharme á mil. 

Ter. No, me alarmo sin. motivo; él.no puede, pen- 
sar en doña Mariquita! hy 2 


ESCENA XIIl. 
Dichos, Don SACINTO. 


Sac. El guardia mil no vuelye. Teresa, vé á ver 
“si esta en el pueblo don Julian. 

Tex. Voy al punto. (se queda con los cojos clavados 
'en la tienda.) 438 

Jic. Qué haces ahi? Qué miras en esa: tiendad.o 

Tea. Nada, nada, señor; esque mi primo Carlos 

Fac. Tu primo? | Y 


| Ter. Está abi. 


Jac. Cómo! Qué: dices? Ese buen) hall mozo.. e s0eh 
“ayuda de cámara del Conde de Tres casas?.., 
está en la tienda de doña ocn Hola, 
hola! 

Rur. (Perfectamente! Ya están los dos celosos! | 
Que gusto!) 33 

Jac. Anda, Teresa, vé 4 donde te hen 

Ter. (mirando siempre ú la tienda.) Voy. Tantas 
cosas tendrá que decir,á doña Mariquita? 


ESCENA XIV. | e: 
Apio Canos. 


"3 


CAR No sg usted; "no se: ¡inkomote Ya, sbñeto 


»o 


EN RIFA. : 0 


Teu. Vaya! Cuantos arrumacos! 

Car. Todavia tú por aqui, prima? Querrás acep- 
tar esta friolera? (le dá un pañuelo de seda en 
vuelto en un papel.) Ti 

Ter. (desenvolviéndolo.) Ab! Era para comprarme 
este precioso pañuelo de seda! Primo, no pue- 
des figurarte cuanto lo agradezco! Voy corrien- 
do á buscar al guardia civil. (vase.) 


ESCENA XV. 
Dichos, menos TERESA. 


Can, Buenos dias, señor escribano, 

Jac: Saludo á usted, señor ayuda de cámara. 

Car. Cómo! Me:pone usted mala cara? Acaso sos- 
pechará usted de mi visita á la tendera? Por- 
que me han asegurado que la hace usted la 

¡"o0J Te... 

Jac. Yo... 

Car: Tranquilicese usted; dicen que doña Mari- 
Qquila liene muchas ganas de casarse ;; que es 
algo hipócrita, y muy interesada .. Asi, COnoz- 
coque le conviene á usted mucho mas que á 
mi. Hasta la vista, don Jacinto. Adios , buena 

maula (vase.) - 


ESCENA XVI. 
Dox Jacinto, RUPERTO. 


Jac. Mabrá fatuo! Habrá impertinente! No se dá 
poco tono conmigo! 

Rur. Cree que es un gran fersonaje. 

Jac: Se acerca el momento en que vamos á-sa- 
ber... La casa pertenece ya á alguien ahora... 
quizás es mia. 

Rour. O mia. : 

Jac. Oh! de usted... (mirando si Teresa vuelve ). 

kuP. No importa, pierda yo ú gane, no voy á di- 

verlirave: poco con las: caras de imbéciles de 
los lugareños! Ja! ja! ja! Solo de pensarlo me 
riot 0 nm 90 | 


ESCENA XVII. 
Dichos, TerESa. 


Tex. (sale corriendo y muy sofucada ) Tome usted, 
señor, tome usted la carta que don Julian el 
guardia civil acaba de entregarme. : 

Jac. Dame pronto, chiquita, y déjanos. +. 

Tzk. Está bien! (ap. examinando el pañuelo que le 
dió Carlo3.) Que bonito pañuelo! Voy á ponér- 
melo'en seguida! 


ESCENA XViil. 


Don JacinTO, RUPERTO. 


jac. Esta es: reconozco la letra de mi amigo Ger- 
vasio: el número vendrá dentro. 

kur. ml número? Abrala usted pronto, don Ja- 
c¡nto. | | | e 

Jac. (turbado y queriendo abrir la carta.) Mucho 

-leagradezco á Gervasio que me haya cumpli- 
do su palabra. as 

Rup. Qué tiene usted? Le tiembla el pulso? 

Jac. A mi? No por cierto. Gracias á Dios soy filó- 
sofo, y estoy preparado á todos los golpes de 
la fortuna. Pero tiene usted razon...-es singu- 
lar... no me atrevo .. no puedo abrir... 


he 


Rur. (tomando la carta.) Deme usted! Lástima es 
que los filósofos. preparados á lodos. los golpes 
de la fortuna, tiemblen como maricas cuando 
llega el caso! a a 

Jac. Tambien á usted ¡e tiembla el pulso. 

Kor. Muy poco. A la verdad que su.primo de us- 
led; Gervasio cierra las cartas de. un modo, .. 
Ya está abierta. ¿De 

Jic. Veamos. (tomando la carta.) Es singular!, A 
pesar de mis anteojos no veo... 

Rip. (vulviendo d tomar la carta.) Entonces ,. yO 
que leo aun sin anteojos. .. 

Jac. Cuál, cuál, cuál es el número? 

Rer. El 44, 

Jac. El 40... 

Rue. El 44. 

Jac. He perdido! 

Rep. (rascándose la oreja.) Y yo tambien. 

Jac No bay desgracia como la mia! Tengo el 43 
y el 45! 


| Rur. Quién tendrá el 44? Espere. usted! Si, eso 


es... creo acordarme .. Pero aqui tengo la lis- 
ta, y voy á saber quién ba ganado. (busca en el 
bolsillo.) | 

Jac. Qué me importa, si no soy yo? y 

Rur. Dónde demonios está la condenada. lista? 
No la encuentro! Ah! Aqui! No me habia 
equivocado! 


|Jac. Y bien, quién ganó? 


Rur. Teresilla! 

Jac. Mi criada? 

Rur. La misma. : 
Jac. (estupefacio.) Teresa! 

Rup, (íd,) Teresa! | 
Jac..Con que esa preciosa casa es suya? Ah! Me 
ocurre una idea luminosa! 

Rup, Cuál? | a | 
Jac. No diga usted á nadie que sabemos el núme - 
ro premiado. l 

Rur. Por qué? 

Jx1c..Nose sabrá en el pueblo antes de una «hora 
á lo sumo, y desde aqui á entonces... 

RuP. Querria usted negociar su billete? 

Jac No tal! La probidad, mi conciencia... 

Rur Esose olvida algunas veces, 

Jac. Teresa ignora su felicidad. 

RorP. Y qué? | 

Jac. Amigo mio, degela usted en su ignoran- 
cia... 

Rur. Por qué? 

Jac. Ya lo sabrá usted, (se oye. ruido de loza ro- 
ta en casa de don Jacinto.) Qué será eso? 

Rur. Teresa que habrá roto:algo. 

Jac. Vamos, no le falta mas que romper mi vagi- 
lla antes de instalarse en mi casa! ''”' 


ESCENA XIX. 
Dichos, TERESA. 


Ten. (sale de la. casa: llorando, con un pedazo de 
porcelana enla mano.) Qué desgracia! Pero no 
tengo yo la culpa, señor! Queriendo limpiar- 
la, se me fué de las manos... p! 


Jac. Una taza de china? 


Ter. Ay! Si señor! | 
Jac. Una taza magnifica! Torpe! (apaciguándose 
“de repente.) Cómo ha de ser! Pobre Teresita! 


Tres. Lo siento en el alma! 


6 LA casa 


Jac. Ya no tiene remedio! 

Ter. Era la mas nueva de todas. 

Jac. Es cierto! 

Ter. Y la mas bonita! 

Jac. Hija mia, mas vale que te haya sucedido eso 
que olra cosa. 

Tur. (atónita) Dios mio! Qué raro es que no se 
enfade! 

Jac Por qué me he de enfadar? 

Ter. Nunca le he visto tan dulce. 

Ror. (ap. á Teresa.) Pues 0 debate de su dulzu- 
ra, oyes? Porque es un bribon... un picaro 
que solo trata de engañarte. 

Jac. Ruperto, vaya usted á trabajar... 

Rip. Voy. (ap. á Teresa.) Y no hagas caso de lo 
que te diga! (frotándose las manos.) Ah, ah, ah! 


ESCENA XX. 
Don JacinTO, TERESA. 


Ter. (Cómo me mira!) 

Jic. Teresita? : 

Tex. Señor? 

JC. Acércate, hija mia. 

Ter. Qué manda usted? 

Jac. Tengo muchas cosas que decirte. 

Tres. Muchas cosas? 

Jac. En primer lugar, que eres muy bonita, muy 
graciosa. 

Tex. De veras? 

Jac. Sí, si. (No bay que perder liempo; y debo ir 
al grano sin rodeos.) 

Tex. Con que le parezco á usted. bonita y gra- 
ciosa? 

Jac. Te admira que te diga eso? Pues aun vas á 
sorprenderte mas, querida. Mira, cuando me 
enfadaba contigo, cuando te reñia, cuando Le 
injuriaba, era todo! para ocultar el amor que 
te profeso, Teresita, 

Tex. Cómo! Me profesa usted amor? 

Jac. Ah'Si supieses el trabajo que me ha costado 
disimular! j 

Tex. Pues tan bien lo disimulaba usted, que yo 
lo habia creido odio. 

Jac. (amorosamente.) Ay Teresa! 

Ter. Señor, usted se burla de mi! 

Jac. Burlarme? No por cierto! 


ESCENA XXI. 


Dichos, DOÑA MarIQuira, RUPERTO. 


(Duránfe el diálogo: precedente, ha salido de la tienda 
doña Mariquita con una caja en la mano, y Ruperto sa= 
liendo tambien del estudio, ha hablado bajo á la tendera.) 


Mar. (á Ruperto.) No es posible! 

Rur. Vea usted, escuche y juzgue. (vuelve á en- 
trar en el estudio. Doña Mariquita permanece en 
el fondo.) 

Te*. Guarde usted esas flores para doña Mari- 
quita, que de ella es de quien está usted ena- 
morado.;. 

Jac. De doña Mariquita yo? Verdad es que como 
vecino y por política la:he dirigido algunos 
cumplimientos; tampoco es muy fea; perono 
sirve ni para descalzarte á ti. En cuanto á su 
virtud, ella: se ba: educado entre: las modistas 


de Madrid, al paso que:tú, que no has salido 


nunca del pueblo... 


Ln Cuidado cun lo E usted: Futis ¿que está 

JA 

Jue. Diablo! ul | | 

Mar. (adelantándose. ) Holas don Sa 

Jac: Es usted; vecina? Celebro mucho... Va us- 
ted áullevar algun encargo? 000000 

Mar. Si, tengo mucha. prisa. Ab 

Jac. Entonces no se detenga usted, bot. 5.0 

Maz. Muy bien: no me han engañado. 

Jac. Qué quiere usted decir? 

Mar. Que se conoce á mil leguas. > 

Jic. Y qué se conoce? | 

Mar. Pues... que está usted... que está usted ar- 
reglado con su criada... Lo que es ella es muy 
digna de usted.. y: celebraré ¡infinito que: se 
haga pronto la boda: 

Jac. Sepa usted. que mi criada vale: mucho: mas 
que usted, pécora. 03 


Mas. Infiel, inconstante, traidor! 


Rur. (saliendo de nuevo y azuzándolos.) Bien, Die, 
doña Mariquita. | | M7 

Tru. Señor, nose irrite usted! | 

Mar. Creerá usted que yo lenecesito para: nada? 

Rur. (á doña Mariquita.) Bien, bien! . 

Max. Tengo novios, asi, asi... (meneando los Jedi 
de la mano.) 

Jac. Y entonces, por qué no se casa usted? En- 
tonces, por qué se queda usted para vestir 
imágenes? 

Mr Desvergonzado! Preferiria eso á: casarme 
con un vejete, con un podrigorio como: usted. 

Jac. Viejo yo? Mas vieja es usted! 

Rur.(Qué escándalo! Perfectamente! Me. estoy 
bañando en agua rosada!) A dl 

Mas. insolente!” 139 ¿Da P9p 

Tex, Señor, por Dios! 

Jac. Coquetona!. 

Mar. Deslenguado! | : 
RuP. (frotándose las. manos. ) Si se arañasen,: qué 
gusto! (á doña Mariquita.) No tolere usted... 
Mar Porque me vé usted desvalida, me insulta; 
pero yo se lo diré á mi primo el sargento de 

granaderos... 

Jac. Digaselo al demonio, y dégenos en paz. 

Man, Lo sabrá Lodo el pueblo!” 

Rue. (ap. á ella.) Bien hecho. . 

Mas. Selo contaré basta al señor cura. 

Jac. No meimporta. 

Mar. En fin, me vengaré. 

Jac. Si usted se atreve, ae 

Man. Si señor, si, me alreveré, me alroverés. 

Jac. Mire usted que me falta la paciencia! :. 

Max. Me voy, porque sino.. 

Rur. (azuzándolos. ) Castiguele usted. (4 él.) Si se 
deja usted sopetear... 

jac. Vaya usted con una legion de pde 
bruja!.. A 

Mar. Infame! 

Jas. Loca! : ea 

Mas. Si, me voy... me voy... , porque sino, le saco 
los.ojos. (vase furiosa. ) E 

Sac. Los ojos á mi? Oiga usted, oiga usted! (sí 
guiendola.) 


ed (volviéndose al atodos ja, ja, ja! E Í) 


ESCENA XXXII. 
Dos JAciNTO, Tenes», Rupenro. 


Jac. Uf! no puedo mas! 


EN RIFA. ; 7 


Ten Cálmese usted, señor Cuánto siento que por 
mi causa... Pero vaya! Si no vuelvo de mi asom- 
bro! Amarme usted! Aunque mi madrina me 
tiene dicho que los hombres solo tratan de en- 


gañarnos, y que seré una.tonta si creo al que 


no empiece por hablarme de casamiento .. 

J,c, Querida... y si yo te hablase de casamiento? 

Ter. Usted? | 

Jac. Por quéno? .  psitud 112 0: 

Yer. Se casaria usted conmigo? 

Jac. Marto delicado para pensar en seducirte, 
combatia y abugaba mi pasion; pero al ca- 
bo el amor ba vencido todas. las preocupacio- 
nes, y diga la gente lo que quiera, me caso 
contigo. oñe 

Tun Yo muger de un escribano! . Yo escribana! 
Sino lo, puedo creer! 

Jac. Y no es eso todo: pienso hacer en el mismo 
contrato matrimonial, donacion mutua entre 
nosotros dos. 

Ter, Donacion mutua? Pero señor, usted es rico, 
y yo.no tengo nada! 

Jac. Al revés; Lú eres mas rica.que yO. 

Yen. Cómo? 

Jac Si,tienes.. tus gracias, lus virtudes... 

Ter. Virtudes no digo que no; pero gracias... 
(Pobre Carlos!) | , 

Jac. En fin, Teresita, le adoro, y en prueba, sl 
quieres; ahbora,mismo vamos á firmar un docu- 
mento que nos obligue... 

Ter. Y para qué? 

Ror. (saliendo otra vez 
toy yo. | 

Jic. Qué vendrá á bacer aqui Ruperto? 

kur. Parece que mi presencia le incomoda El 
usted; pero por qué disimular delante de mi? 
Don Jacinto te ama. 

Ter. Escierlo,. 

Rur. Y desea casarse, 

Tex. Asilo ha dicho. 

Rour. Y. quiere que hagan ustedes una dona- 
cion? 

Ter. Eso es. 

Kur. Y acaso para probar mejor su ternura y 
su buena fé, exige que firmes un documento... 

J,c (Todo lo ha oido!) 

Ter. Si, si! 

J1c. Y qué mal hay en eso? 

Kur. Amense ustedes; amense: ustedes; el. amor 
es una. ley que es preciso. óbedecer en todas 
las edades y condiciones, A mi. me. Conmueve 
mucho ese cariño, y especialmente la donacion 
mutua. 

Ter. Pero yo tengo escrúpulos.;. 

Rur. Nolos tengas, tonta. 

Jac. (á Ruperto.) silencio! 

Rur. No; la probidad, mi conciencia... 

Jac. (Verdugo!) 

Ror. Si, cásate, Teresilla, cásate con don Jacinto; 
pues aunque tú eres joven.y bonita, y él viejo 
y feo, la boda es proporcionada, porque tienes 
una casa en el Polsillo.* *.: 

Ten. (buscando en el bolsillo del delantal. ) Una ca- 
sa en el bolsillo? Cómo? 

Rur. Si, Teresa; á ti te ha tocado la.casa que se 
rifó. i | 

Ter A mi? 

Rue. No era el 44 el número que tenias? 

Tex. Si, el 44, ahora lo recuerdo, 


del estudio.) Aqui es- 


Jac Pues bien, hija mia, ¿qué importa que mé 
traigas una fortuna igual y aun superior a la 
mia? Aúnque no tuvieses nada, le preferiria á 
todas las demas mugeres. 

Tea. En ese caso, aun me puede usted preferir. 


Jac. Qué dices? 


Ter. Digo que no tengo ya el billete. 

Ror Lo perdiste? 

Tex. No; no está perdido para todo el mundo. 

Jac. Que has becho con él? 

Tex. Un buen negocio; debia 45 reales á doña 
Mariquita, la di mi billete, y quedamos en 
paz. 

Rur (riéndose á carcajadas,) Ja, ja, ja! Qué lance 
tan gracioso! 

Jac. Se rie usted? al, 

Ror. Y acaso no hay motivo, don Jacinto? Pero 
aunque me ria, no dejo de sentir infinito el 
chasco de usted... 

Ter. Yo!lambien; pero... 

Rur. Tranquilizate; elamo te quiere demasiado 
para renunciar á tu mano por una bicoca! 
Ah, ah, ah! 

Jac. Ceder su suerte por 45 reales! Qué bestia! 

Tex. Toma! si pagaba una deuda! 

Rur. Pero el amor que tiene usted á Teresa, 
vale mas que todos los tesoros del mundo! 

Jac. Yo amor á esa imbécil, á esa lorpe, á esa 
sucia, que me sirve tan mal, y que me hace 
pedazos Lodo? bey 

Tzr. Ah! Ahora ya no le gusto á usted. porque 
soy pobre! | 

Rue. (ap áella.) Es claro! Pues qué. pensabas, 
majadera? Pero yo le querré siempre. 

Ter. En cuanto á mi, no considero una gran 
desgracia no casarme con usted, que no me 
queria á mi, sino á la casa .. conque aun está 
usted á tiempo para casarse con ella .. cásese 
usted con su dueña, que ahi está. (señalando « 
doña Mariquita que sale; Teresa se va.) 


ESCENA XXI. 
Don JAC:NTO, KUPERTO. 


Rur. Teresa tiene razon; dediquese usted olra 
vez á la tendera. 

Jac. Ciertamente; pero yo que por los bonitos ojos 

de esa:simple, acabo de reñir.con doña Mari- 

quita... 


ESCENA XXIV. 
Dichos, vboÑa MARIQUITA. 


Rur. Venga usted acá, señora; venga usted acá. 
Don Jacinto la está esperando para decirla mil 
COSAS... y | 

Mas. Don Jacinto? Que se las diga á su preciosa 
Teresa, 

Jac. Merezco sus reconvenciones de usted; Ma- 
riguita. Mas me guardará usted rencor por 
haber tratado á mi criada con alguna amabili- 
dad? Era una distraccion... estaba preocupa- 
do... Y luego, usted se 'enfadó muy. pronto, 
porque tiene usted. el genio vivo, y. yo lam- 
bien... En fin, todo fué un acaloramiento.., 

Mau. Un acaloramiento? Y me puso usted como 
un trapo? 

Jac. Yaque es menester decirlo, yo estaba celoso. 

Maz. Celoso! Y de quién? 


9 La casa 


Rer. Noya! A qué tantos trampantojos y rodeos? 1 ESCENA XXVI. + ADA r 
¿Por qué:no han de ponerse ustedes de acuer- ¿169 
do? No bay motivo alguno para guardar secre- Dichos, CARLOS. 


tosobre la fortuna de doña Mariquita; y esto | 
“no hace sino facilitar mas el matrimonio que | Car. Dónde andará mi prima? Doña. Mariquita, 
ustedes desean. Alégrese usted, señora: por celebro mucho verla á usted. 

los 45 reales que dió á Teresa, posee Aro Mar. Gracias!(ap. á Ruperto.) Qué amable: es! 


una bonita casa! Kor. Y qué-buen mozo! 1) 
Max. Cómo! Mar. Sobre lodo, su sonrisa... repare: usted: su 
sur. El número 44 que le compró usted, ha sa- sonrisa! 

lido premiado en la rifa. sb Tiene cuanto se necesita para agradar. 
Mas. Ay Dios mio! Mar. (d Carlos.) Sabe usted que me ha interesa - 


Rur. Y en consecuencia, el señor es UD se do infinito lo que usted me ER esta: _Ma- 
apresura á ofrecerla á usted de nuevo su co- | 'ñana? 
razon... y Su mano. Car. Señora.. | 
Jac. Si, querida vecina; me apresuro... Max. Tiene usted eracia, talento, tea wesutas A 
Mar: Don Ruperto, sosténgame usted, que me don Ruperto se lo repetia cuando usted vino. 
dá, que me dá, don Jacinto! Car. (A dónde irá á parar?) : 
Rur. No hay nada tan interesante como una mu- RourP. Vamos, no anden ustedes con fodeós; Doña 
ger que se desmaya porque hace fortuna. Mariquita, Carlitos la ama 4 usted; Carlitos, 
Jac. Amiga mia, cálmese usted; no se deje usted | . doña Mariquita le corresponde á usted igual- 
«dominar asi por la alegria. mente. Con que declárense, ámense, y cásen- 
Max. La alegria? No es eso, sino la rabia, la ira, | se ustedes, y buen provecho les haga! (ap. fro- 
el furor?. tándose las manos.) Eh! eh! eh! Cómo vaá rabiar 
Jac. Qué dice usted? Teresilla cuando vea á su novio casado! 
Mar. Acabo de vender mi billete á Carlos. Mar. Jesus! don Ruperto, como precipita usted 
J1c. A Carlos? las cosas! Ah! por qué hace usted traicion: A 
Roe. (frotándose las manos.) Eh! eh! eh! Otro mo- mi confianza? (con remilgo.) 
tivo de satisfaccion! Car. (Será posible que mi f1SiCOn! Me parece 
Jic. Qué desgracia! | mentira!) 
Rurp. Si, qué desgracia! Porque usted no Eon | Kur. Hablemos claro: ciertamente que su figara 
casarse con ese hombre!(á Jacinto.) de usted le agrada un poco á doña Mariquita; 
Mar. Por veinte duros miserables que me dió! pero lo que le agrada mucho, es cierta casa le 
Jac. Le estáá usted muy bien empleado: meale- | Cax. Cómo? 1 
gro, me alegro! Se necesita ser muy avara, | Rue. Si; el billete de la rifa que usted le compro, 
muy tendera, para llevar tan lejos la mania ha salido: premiado. 
de comerciar. Celebraré que se quede usted | Car. Dios mio! : 
sin casarse, que la entierren con palma, que ¡ Rup. Qué es eso? Se turba usted? Acasolo habrá 
solosirva para vestir imágenes. Lo que es yo, usted vendido tambien? Vaya si se pasea el tal 
renuncio á su mano de usted, y no quiero na- billete! 
da con una muger tan veleta, y tan coquetona. / Car, (muy alegre.) No, no; aqui estár Lo AiO: lo 
(vase furiosa.) tengo! 
Mar. Oiga usted, oiga usted! Roe. (Qué lástima!) 
ESCENA XXV. 4 Caro Ande 44! Qué felicidad! 


Doña MarI1QuiTa, RUPERTO. ESCENA XXVII. oboT 
, h ¿RE s y 

Mar. El demonio del viejo! Y tiene razon! Estoy ¿ Dichos, TERESA p 2 
furiosa conmigo misma: ¡ Tes. Hola, primo! Ya estás de vuelta? - 

Ror. Aun no se ha perdido todo! Ahora que Car-| ¡ Car. Teresa, querida Teresa, felicilame, Don Ja 
los es dueño de la casa, no le parece á usted | cinto! Señor escribano! (Uamando. ) 


tan buen partido como don Jacinto? Tex. Qué te sucede? dos 
Mor. Psit! Un iacayo! Rur. Doña Mariquita cedió 4 Carlos el billete que 
Rur. No, esayuda decámara. tú le habias vendido; y por consecuencia, la 
Mar. Ayuda de cámara? casa es suya. Doña Mariquita le propone ca- 
Rur. Si señora. (Si pudiera casarlos, quién sabe(  sarse, y él acepta. ! 
si Teresa me escucharia!) Ter. Acepta? | | 5] 
Man. Es cierto que el año último, y aun ahora | Car. No bay que perder un momento, don. Ja- 
poco, he reconocido en él sentimientos... cinto! 
Rur. No.es verdad que si? Tus. No tiene pota prisa por casarse cón olra!” 
Maz. Se espresa con gracia, y en las galanterias pi SUBIO: 19 | MN 03 
que me ha a bl encontrar sinceridad, ESCENA XXVIII. 
una cierta delicadeza 109 plo 
RóPsObtres un joven muy guapo! Ahi viene. dica DON JACINTO: lo a 
Mar. Jesus! Cuánto me turba su presencia! | Jac. Qué estrépito! Vamos, qué se ofrece? 
| | | | Cas. Estienda usted pronto un contrato de ma» 
trimonio. 


Jac. Para quién? 
'Car. Para mi. 


EN RIFA. 9 


Rur. Porque se casa . 
Jac Con quién? 


Mus. Fuerte, muchachos, fuerte!.. (tocan muy 
fuerte.) | 


Ror. Alli viene la música del pueblo á felicitar á | Car. Quereis callar? Quereis callar? 


usted. 
Car. Venga en buen hora. 


ESCENA ULTIMA. 
Dichos, los Musicos del pueblo. 


Mus. Señores y señoras, acaba de llegar el núme- 
ro premiado en la rifa de la casa. 
Jac. Eh! Ya lo sabemos! ME, 
Mus. Y como este haya sido el 44, que tenia Ve- 
resa, es decir, doña Teresa, muchachos, obse- 
quiémosla. (los músicos tocan con grande estre- 
sto. 
ño, Chllad , demonios, callad! Si no lo tiene 
Teresa; si se lo cedióá doña Mariquita... 
Mus. A doña Mariquita? Muchachos, obsequié- 
mosla. (la música toca dirigiéndose á doña Mari- 
vita. 
Mar. Bota basta! Si no lo tengo yo! Sise lo ven- 
di al señor. (señalando á Carlos.) 
Mous. Ah! Entonces, obsequiémosle á él! (los mú- 
sicos tocan junto a Carlos.) ; : 

Car. (deteniéndolos.) Esperad! (dándoles. dinero ) 
Tocad por mi matrimonio... 

Mar. Qué dicha! 

Car. Con Teresa! 

Topos. Ah! ; 

Txr. Será posible, primo! 

Can, Ahora que soy rico, bien puedo casarme á 
mi gusto. 

Ter. Ab! Si yo hubiese guardado el billete, á ti 
te hubiera elegido tambien. 


Mas. (ap. furiosa.) Habrá tonto! 

Rur, (riéndose d carcojadus y frotándose las ma- 
nos.) Qué gusto! Ja, ja, ja! Qué confuso está 
usted, don Jacinto! Ja, ja, ja! Qué humillada 
está doña Mariquita! 

Mar. Y se rie de mi! (pellizcándole.) Maldito jo- 
robela! 

Jac. Se burla usted de mi, picaro jorobado? (pe- 
llizcándole por el lado opuesto.) 

Rur. (riéndose siempre.) Ja, ja, ja. Estan furiosos! 
Qué gusto! Ja, ja, ja! 

Público, si darme quieres 
ahora una satisfaccion, 

silva ya sin compasion 

á estos hombres y mugeres; 
que para mi no hay placeres, 
ni ventura; en fin, ni nada, 
comomirar fastidiada 

á la humanidad entera; 

y si quieres que me muera 
dá al autor una palmada! 


rin. 
JUNTA DE CENSURA DE LOS TEATROS DEL 
REINO.= Es copia del original censurado. 
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